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La personalidad y la impresionante labor realizada en el estudio del suelo 
por el granollerense Emili Huguet del Villar quedan perfectamente expues-
tas en el Prólogo del Dr. Francisco Díaz-Fierros, catedrático emérito de la 
Universidad de Santiago de Compostela, por lo que no entraremos en estos 
aspectos.

Queremos recordar que el Dr. Jean Boulaine, catedrático que fue de l’Institut 
National Agronomique de Paris-Grignon, escribe en su libro Histoire des 
Pédologues et de la Science des Sols (París, 1989), refiriéndose a Huguet del 
Villar, a quien tuvo ocasión de conocer personalmente cuando coincidieron 
en el Institut Scientifique de Rabat, que dirigió Huguet del Villar (1945), que 
era “una personalidad brillante, conocida en el plano internacional”.

Por los valores científicos que rememoran el Dr. Díaz-Fierros y el Dr. Bou-
laine, consideramos que la figura de Emili Huguet del Villar no ha recibido 
en España el reconocimiento que merece este eminente “Geobotanista-eda-
fólogo”, como se define a sí mismo el propio Huguet del Villar, además de 
Geógrafo. Los motivos de este olvido son diversos y no entraremos ahora a 
recordarlos.

2017 es una fecha memorable para recordar la labor de Emili Huguet del Vi-
llar: es el octogésimo aniversario de la publicación de su libro Los suelos de la 
Península Luso-Ibérica (416 p + grabados), por Thomas Murby en Londres, 
en español y en inglés, traducción que realizó su amigo el profesor Gilbert 
W. Robinson de la Universidad de Bangor (RU). Al año siguiente se publicó 
el Mapa de Suelos de la Península Luso-Ibérica en color a escala 1: 1.500.000 
(Thomas Murby, London).

Por todo ello, la Sociedad Española de la Ciencia del Suelo (SECS) y el Ins-
titut d’Estudis Catalans (IEC) no han querido dejar pasar la ocasión para 
rendir un pequeño homenaje a la persona que introdujo el estudio del suelo 



en España, que es quien le dio el nombre de Edafología en lengua española. 
Merece ser difundida su figura y su obra entre los científicos del suelo más 
jóvenes.

Lo hacemos por medio de la reedición en igual formato del libro El Suelo, 
publicado por Salvat Editores, S.A. en la Imprenta Hispano–Americana, S. 
A. en Barcelona en 1931 y reimpreso por la misma editorial en 1936, edicio-
nes que, si bien difieren en el paginado, son coincidentes en el contenido. Se 
ha utilizado la edición de 1931 de la Biblioteca de Catalunya (Barcelona) y 
se ha maquetado e impreso en los talleres Arts Gràfiques de la Diputació de 
Lleida; a todas estas instituciones les agradecemos que hayan hecho posible 
este reconocimiento a una figura eminente: Emili Huguet del Villar. 

24 de febrero 2017



PERFIL BIOGRÁFICO DE EMILIO HUGUET DEL VILLAR

Francisco Díaz-Fierros Viqueira
Catedrático Emérito. Universidad de Santiago de Compostela

Años de formación. Emilio Huguet Serratacó nace el 17 de agosto de 1871 
en Granollers (Barcelona) siendo hijo del abogado Joaquín Huguet del Villar 
(de quién adoptaría, posteriormente, sus dos apellidos) y de Celeste Serrata-
có. Estudió el bachillerato en el colegio de los jesuitas de Barcelona y pronto 
destacaría por su temprana afición a la lectura, ya que a los diez años leía 
con interés y afición a Julio Verne y a los clásicos españoles y universales.

Con el bachillerato concluido decide emigrar en 1887 a América (posible-
mente a la Argentina) donde pasó trece años dedicado a la docencia de la 
historia y la geografía. A su vuelta a España, en 1900, con 29 años, se instala 
en Madrid donde pronto se da a conocer por sus colaboraciones en revistas 
como Hojas Selectas y el Nuevo Mundo donde publica numerosos artículos 
sobre temas muy variados entre los que predominan los relativos a viajes, 
costumbres, geografía, historia y ciencias naturales. Desde 1903 hasta 1912, 
período en el que fue más intensa su actividad como periodista, publicó casi 
250 artículos, sobre todo en Nuevo Mundo, donde su firma era una presen-
cia casi obligada. Pero también colaboró, posiblemente en varios casos con 
pseudónimos, y llegó a ocupar puestos directivos y de responsabilidad en 
otras publicaciones como La Lectura, Aire Libre, La ilustración Española y 
Americana, La ilustración Artística y Nuestro Tiempo. También hay constan-
cia de que era un miembro asiduo del Ateneo de Madrid donde impartió 
varias conferencias.

Antes de su etapa madrileña, es probable que la primera localidad donde 
se asentó fuera, por razones familiares, Barcelona, ya que en ella fue donde 
realizó también sus primeros contactos editoriales con conocidas empresas 
catalanas como Soler, Gallach o Salvat, con las que publicó sus primeros li-
bros de temática americana: En las Pampas. Narraciones de costumbres ame-
ricanas (Salvat, 1904) y, sobre todos los dos volúmenes, en los “Manuales 
Soler”, sobre Las Repúblicas Hispano-Americanas (1906). De todas formas, 
aunque siguió realizando algunas publicaciones más con editoriales y re-
vistas catalanas, pronto su actividad, en esta primera etapa, se desplaza a 



Madrid donde se casa y se establece de forma estable, posiblemente, porque 
entre otras razones su medio de vida estaba cada vez más centrado en sus 
colaboraciones con las publicaciones madrileñas.

Existe la tradición de que Huguet del Villar cursó los estudios de Magisterio, 
sin embargo sus biografías más acreditadas (en la Enciclopedia Universal de 
Espasa-Calpe (1923) y la de Jordi Martí Henneberg en Emilio Huguet del Vi-
llar (1871-1951). Cincuenta años de lucha por la ciencia (Barcelona, 1984) no 
citan este dato, por lo que habría que aceptar que la única formación reglada 
que recibió fue, la secundaria, con los jesuitas de Barcelona. El resto de sus 
conocimientos a su regreso de América, que no eran pocos, habrían sido 
adquiridos a partir de su experiencia docente, por las numerosas lecturas y 
viajes que pudo haber realizado y, sobre todo, gracias a su hábito observador 
y a su espíritu crítico y sistemático. Tenía en consecuencia una formación 
esencialmente autodidacta.

Es sintomático con relación a su pensamiento que la primera colaboración 
que realizó en España, en el mismo año de su regreso, fuese en La Revista 
Contemporánea publicación ideológicamente afín a la Institución Libre de 
Enseñanza que, por aquellos tiempos, lideraba un ambicioso proyecto de 
renovación pedagógica. El tema también estaba dedicado a la enseñanza 
(“Consideraciones sobre las reformas en Filosofía y Letras”) y en él adelanta 
ya algunas opiniones que serían posteriormente una constante en su vida, 
como la necesidad de que en facultades donde la historia era una de las 
temáticas fundamentales, existiese también asignaturas como la geografía y 
la antropología que sirviesen para fundamentar las leyes que justificaban el 
comportamiento de las sociedades humanas en función del medio natural 
sobre el que se asentaban. Razonamiento de corte evidentemente positivista 
que de alguna forma se enfrentaba ya con el ambiente tradicional e idealista 
que dominaba el sistema universitario español de la época. 

Resulta evidente, a partir de sus publicaciones y sus relaciones personales e 
institucionales (Ateneo, Sociedad Española de Historia Natural, Real Socie-
dad Geográfica, etc.), que Huguet se mueve en estos primeros años de su vida 
profesional en ambientes intelectuales donde sistemas como el racionalismo 
o el evolucionismo son aceptados sin problemas. Toca una gran variedad 
de temas, frutos de su amplia cultura, pero poco a poco se va decantando 
hacia la visión de una historia que va siendo cada vez más determinada por 
las condiciones económicas que, en última instancia, son dependientes del 
medio donde se asienta. En esta línea, el problema de España lo contempla 



con los mismos ojos que los regeneracionistas que consideran que solo una 
acción decidida sobre el aprovechamiento racional de sus recursos pondría 
al país en la senda de su recuperación. En definitiva, sería la geografía la que 
estaría condicionando nuestra vieja y nueva historia.

Este pensamiento geográfico, muy relacionado con las teorías deterministas 
del alemán Ratzel, Huguet lo condensa en su libro El valor geográfico de Es-
paña. Ensayo de Ecética (1921) donde, por un lado, presenta su concepto de 
la “ecética” como la disciplina geográfica que estudia la actividad de las re-
laciones humanas para mantener el mayor número de población, en las me-
jores condiciones y en el menor espacio posible. En definitiva, la ciencia que 
trata de optimizar el uso del espacio para conseguir el mejor asentamiento 
de poblaciones numerosas y satisfechas. Y, por otra parte, aparece también 
esa afición, tan suya, de crear e introducir vocablos nuevos (como el de 
ecética ) que le viene de su profundos y fecundos conocimientos filológicos.

La dedicación al estudio de las ciencias naturales lo debió de acompañar 
desde su vuelta a España, sin embargo no se tiene constancia de estos co-
nocimientos hasta 1909 en que en un artículo de Nuevo Mundo (Nº 813) 
dedicado a la crítica de una obra de geografía médica se define como “el que 
conoce un poco la geografía botánica de España” y lo demuestra a conti-
nuación con una breves pero eruditas críticas del libro. Es de suponer que a 
estas alturas Huguet ya habría realizado numerosas excursiones por el país y 
sobre todo abundantes lecturas de esta disciplina. Algo de lo que deja clara 
constancia en otro artículo de NM (N º 882) sobre el “Mundo Vegetal”.

Uno de los lugares donde centró de forma preferente sus observaciones so-
bre ciencias naturales fue la Sierra de Gredos, la que, según su propio tes-
timonio, “viene siendo objeto de mis estudios desde 1912”. Sobre la misma 
publicó algunos artículos en revistas de divulgación hasta que, en 1915, re-
cién aceptado como miembro de la Sociedad Española de Historia Natural, 
se decide a intervenir en una sesión pública y escribir una nota científica 
sobre el glaciarismo de Gredos. Esta comunicación, sin ser la primera que 
se realizaba sobre esta formación geológica, si fue la primera que lo hacía 
con datos y criterios científicos rigurosos (incluyendo un mapa descriptivo), 
de tal manera que llamó la atención del todopoderoso y famoso paleontó-
logo suizo, nacionalizado español, Hugo Obermaier, que tenía desde hacía 
tiempo la intención de estudiar el glaciarismo cuaternario de la Sierra de 
Gredos. Ese mismo año, Huguet acompañó a Obermaier y Carandell (nota-
ble geólogo y geógrafo catalán) en una excursión científica que dio origen al 



definitivo estudio que publicaron al año siguiente en los Trabajos del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (Serie Geológica, nº 14).

Una de las conclusiones que se pueden deducir sobre el método de trabajo 
de Huguet en esta primera etapa formativa de su vida es el carácter interdis-
ciplinar de sus observaciones y estudios. Centrándonos en el ámbito de las 
ciencias naturales, nos lo imaginamos en sus trabajos de campo anotando 
simultáneamente datos sobre la botánica, mineralogía, petrología o geomor-
fología de una zona en un intento, por comprender analíticamente, por una 
parte, sus diferentes elementos pero, por otra, tratando de aprehender de 
forma sintética y unitaria su realidad geográfica.

Había alcanzado también un sólido reconocimiento como articulista que se 
prodigaba en los más variados medios madrileños, así como la de un ameno 
conferenciante en el Ateneo, donde podía tratar de los temas más diversos. 
Pero, sobre todo, comenzaba a ser valorada su presencia en las sociedades 
científicas a las que pertenecía, en las que sus contribuciones, originales y 
documentadas, eran consideradas siempre con interés y respeto. Salvo en 
los medios universitarios, donde nunca consiguió alcanzar notabilidad, en 
el resto de los ambientes intelectuales de la capital, la opinión de este auto-
didacta sin condicionantes profesionales, muy exigente, siempre libre y un 
tanto transgresor, era recibida con satisfacción. 

Trabajos en Geobotánica.- Este personaje que “conocía un poco la geogra-
fía botánica de España” se declaraba discípulo, en botánica, del catedrático 
de Fitografía de la Universidad Central Eduardo de los Reyes Prósper, sin 
embargo es más que probable que los primeros trabajos que publicó sobre 
esta especialidad en el Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural 
(SEHN), entre 1915 y 1916 sobre las especies Betula pubescens, Nardus stric-
ta y Armeria fueran debidos más a su genio particular que a las enseñanzas 
del maestro. Por otra parte, sus lazos con la SEHN, y a través de ella con el 
mundo universitario, duraron poco porque a partir de 1917 no aparece ya 
ningún tipo de vinculación con esta Sociedad. Es probable que los desen-
cuentros que tuvo con Eduardo Hernández Pacheco a partir de ese año y, 
quizás también, los nuevos planteamientos que estaba introduciendo en los 
estudios de geografía botánica, contrarios en muchos aspectos a los desarro-
llados por los botánicos de la Sociedad, fuesen los motivos fundamentales de 
sus fricciones así como de su alejamiento de la misma.

Lo cierto es que ya, como mínimo desde 1919 comienzan sus relaciones 
con el gran botánico valenciano, afincado en Aragón, Carlos Pau, al que le 



comunica y consulta sus intenciones de realizar una geografía botánica espa-
ñola que había comenzado siete años antes. También se hace miembro de la 
Sociedad Ibérica de Historia Natural, la nueva denominación que adoptó en 
1919 la antigua Sociedad Aragonesa de Historia Natural y de la que era socio 
destacado el citado botánico. En 1923 crea Huguet la Sección de Madrid de 
dicha sociedad y en este mismo año comienza su vinculación al Museu de 
Història Natural de Barcelona como regente de la plaza de Fitogeografía para 
la que había sido propuesto y nombrado. 

Este reencuentro con los naturalistas catalanes se produce a partir del mutuo 
aprecio que existía por estas fechas entre Huguet y Pío Font Quer, facilitado 
posiblemente por el común amigo que tenían los dos botánicos, en Carlos 
Pau. De todas formas, fueron también unas relaciones efímeras, porque solo 
un año después, Huguet manifiesta su malestar por la falta de recursos para 
sus trabajos, por los repetidos viajes que realizaba a Madrid para completar 
los estudios de campo que tenía emprendidos. Es cesado de su cargo en 
1924.

De todas formas, este breve paso por la institución científica catalana le 
sirvió a Huguet para poder participar como representante del Museu en la 
III Excursión Científica Internacional sobre geografía botánica, celebrada 
en Suiza en 1923, que era la primera reunión científica mundial de esta es-
pecialidad, tras el paréntesis impuesto por la guerra mundial. Allí, Huguet, 
pudo conocer de primera mano a los principales especialistas mundiales en 
la materia, como Josias Braun-Blanquet, y valorar las diferentes tendencias 
científicas que en ese momento estaban discutiéndose sobre las leyes de la 
distribución espacial de la vegetación.

Instalado de nuevo en Madrid, puede dedicarse a pleno rendimiento a com-
pletar su estudio sobre la estepa central española, a pesar de las duras con-
diciones familiares por las que estaba pasando (conoce la enfermedad de 
la que moriría su mujer en 1926, así como la demencia irreversible que 
padecía su hijo). En 1925 aparece su transcendental trabajo Avance Geobotá-
nico sobre la pretendida estepa central de España, en la importante revista de 
divulgación Ibérica que publicaban los jesuitas del Observatorio del Ebro. Y 
en este mismo año crea la Comisión Española de Edafología y Geobotánica 
con el apoyo institucional de los ingenieros agrónomos y los ingenieros de 
montes que, a partir de este momento, serán los cuerpos del Estado con los 
que mantendrá unas relaciones más estables y fecundas. De hecho, será de 
sus instituciones de donde Huguet obtendrá los recursos necesarios para 



mantener las investigaciones y publicaciones en Geobotánica y Edafología 
que realizará hasta la Guerra Civil. En 1927 asiste al Congreso Internacional 
de Geobotánica en Ithaca (USA) y en 1929 publica en la reconocida Colec-
ción Labor, su Geobotánica. 

Los trabajos de geografía botánica de Huguet del Villar son considerados 
como los primeros realizados en España sobre ecología vegetal y de hecho 
su publicación Avance Geobotánico, como el hito inaugural de esta discipli-
na. En él se presentan por primera vez en nuestro país las transcendentales 
teorías de Clements sobre la sucesión vegetal (Plant Succesion, 1916) que, en 
muchos aspectos, se contraponían a las tendencias fixistas europeas que eran 
las dominantes en España. De acuerdo con la teoría sucesional, la estepa 
central española no era una formación natural como las estepas centroeu-
ropeas o rusas, caracterizadas por un clima con lluvias en verano, si no el 
resultado de una etapa degradacional como consecuencia de la destrucción 
de antiguos bosques mediterráneos. Estas teorías lo enfrentaron con una 
buena parte de la botánica oficial española y, a buen seguro, que fue fuente 
de controversias y de alejamiento de instituciones como la Universidad, el 
Museo de Historia Natural o la SEHN.

El espíritu inquieto e innovador de Huguet en geobotánica no concluye aquí, 
sino que también fue un adelantado de la sociología vegetal cuantitativa, 
para la que propone métodos nuevos y originales, así como la creación e 
introducción de términos científicos, como el de sinecia, hoy totalmente 
aceptado en el mundo de habla castellana.

Creación e institucionalización de la Ciencia del suelo en España.- Prácti-
camente desde 1909 se venían realizando contactos 
internacionales en los congresos Agroecológicos 
donde se exponían, entre otras disciplinas, las co-
rrespondientes a la Ciencia del suelo y que, a su 
vez, se publicaban en los Internacional Mittelun-
gen für Bodenkunde. La primera guerra mundial 
supuso un paréntesis en estos encuentros, que se 
reanudaron con el II de Praga y, sobre todo, con 
el IV Congreso de Roma, celebrado en 1924, en el 
que se aprecia que el estudio del suelo adquiere un 
notable nivel científico: “Una revisión de los tra-
bajos presentados en Roma muestra que muchos 
científicos habían desarrollado ya conceptos claros 

Emilio Huguet del Villar
(Gran Enciclopedia Espa-
sa, 1923)



sobre los suelos. Que sabían cómo describirlos, cómo estudiarlos en su con-
junto y cómo nombrarlos en algún sistema de clasificación. Casi todos los 
países de Europa estaban bien representados en Roma y también muchos de 
otros continentes” (Kellog, 1974). Todo ello llevó a tomar la decisión, en ese 
mismo congreso, de fundar la Sociedad Internacional de Ciencia del Suelo, 
que celebraría su primer congreso en Washington en 1927.

Huguet asiste a esta reunión internacional “agroecológica” como miembro 
del Museu de Ciències Naturals de Barcelona y en ella presenta una comu-
nicación sobre “Nomenclatura de los suelos desde el punto de vista de la 
presión osmótica”, incluida en la VI Comisión ocupada del “Estudio de la 
fisiología vegetal en relación con la Edafología1”. Se desconoce el contenido 
de la comunicación, pero por su título cabe suponer que se encuadraría en 
el estudio de las relaciones de los suelos salinos con la vegetación, por lo 
que se podría considerar latu sensus como un tema de carácter geobotánico. 
De todas formas, una vez que se toma el acuerdo de constituir la Sociedad 
Internacional de Ciencia del Suelo, Huguet pasa a desempeñar un papel muy 
activo en ella, por lo que se le encomienda, como uno de los dos españoles2 
participantes en la reunión internacional, la tarea de organizar en España 
el colectivo que habría de colaborar con él en la Comisión V, en la que fi-
nalmente se encuadró, correspondiente a la “Nomenclatura, clasificación y 
cartografía” de suelos y de la que fue nombrado presidente el norteamerica-
no Curtis F. Marbut. En cierta manera, podría decirse que Huguet del Villar 
entró como geobotánico en el congreso de Roma y salió de él como edafó-
logo. Llegaba a la Edafología, con cincuenta años, en plena madurez vital.

Las tareas, una vez en España, no fueron fáciles, ya que por una parte surge 
el conflicto que lo apartaría del Museu de Ciències Naturals de Barcelona y, 
por otra, la falta de una tradición de estudios en esas especialidades obligó a 
que inicialmente la comisión fuera denominada de “Edafología y Geobotá-
nica” de la que fue nombrado Secretario General y Técnico. En ella se inte-
grarían, sobre todo, ingenieros agrónomos e ingenieros de montes, profesio-
nales formados en las Escuelas Especiales de cada especialidad, dependientes 

1 Todavía Huguet del Villar no había propuesto la palabra “edafología” como la correspon-
diente al estudio del suelo por lo que en la versión original del Congreso Agroecológico , 
en inglés, se utilizaba “pedology”.

2 El otro sería el catalán Marián Saura y Fens, director del Instituto Geológico de la Gene-
ralitat, que presentó una ponencia sobre “Mapa Agronómico de Cataluña, escala 1.100.000”. 
Hubo otros españoles inscritos, representantes de instituciones oficiales, que no es seguro 
que asistieran todos al Congreso.



del Ministerio de Agricultura, por lo que se seguía poniendo en evidencia, 
una vez más, el alejamiento de Huguet del mundo de la Universidad.

En 1925, Huguet se incorporó, a instancias del Director de la Estación Agro-
nómica Central, el ingeniero de montes Guillermo de Quintanilla, a esta 
institución. Posteriormente, el gobierno decidió unificar en 1926 las inves-
tigaciones agronómicas y forestales en una única entidad, el Instituto de 
Investigaciones y Experiencias Agrícolas y Forestales, que duró poco tiempo 
por su mal funcionamiento. Se reorganizaron de nuevo de forma indepen-
diente los estudios forestales, que pasaron a depender en 1927 del Instituto 
Forestal de Investigaciones y Experiencias, dirigido por el ingeniero de mon-
tes Octavio Elorrieta, quien desde el primer momento decidió contar con la 
colaboración de Huguet del Villar para ocupar el cargo de Especialista en 
Edafología y Geobotánica. 

De todas maneras y quizá como consecuencia de estas turbulencias corpora-
tivas y administrativas, la Comisión de Edafología y Geobotánica apenas lle-
gó a funcionar. Aun así, durante este tiempo recibieron la visita del edafólogo 
húngaro Pedro Treitz que acompañó a Huguet en diferentes excursiones de 
campo y, posiblemente, lo asesoró en temas relacionados con la tipología y 
cartografía de suelos con vistas al futuro encargo que se le realizaría de cola-
borar con H. Stremme en la realización del Mapa de Suelos de Europa. Una 
primera versión de este mapa, con la cartografía de la Península Ibérica, fue 
publicada por Huguet del Villar en 1927 y el conjunto del mapa europeo, a 
1: 2.500.000 a todo color, fue publicado por W. Hollstein, en Berlín, en 1937.

Durante los cinco años que Huguet del Villar trabajó en el Instituto de In-
vestigaciones y Experiencias Forestales bajo la dirección de Elorrieta, gozó 
de claras facilidades económicas y técnicas para llevar a cabo sus investiga-
ciones. En 1929, en Danzing, la Comisión V de la Sociedad Internacional 
de Ciencia del Suelo acordó, por iniciativa de Huguet, crear la Subcomisión 
de Suelos Mediterráneos, que quedó definitivamente organizada a partir del 
II Congreso Internacional de Suelos, celebrado en 1929 en San Petesburgo, 
y de la que fue nombrado presidente. Durante 1930 y 1931, intentó relanzar 
en España la Subcomisión, solicitando participación personal e institucional 
para la misma, sin demasiado éxito.

En la década de los años 1930 se suceden en España una serie de circunstan-
cias que incidirán en Huguet y en el estudio del suelo. Después del adveni-
miento de la República, el Presidente de la Generalitat de Cataluña, Francesc 
Macià, quiere que las actividades agrícolas vayan entre las avanzadas y en la 



sesión del 29 de febrero de 1932, reunido el Gobierno de la Generalitat, se 
dicta la Orden de creación del Institut Mediterrani de Sòls, dependiente del 
Departament d’Agricultura de la Generalitat y domiciliado en Barcelona, en 
la Escola Superior d’Agricultura. Debía tener a su cargo los trabajos de inves-
tigación y estudio de suelos que le confiase la Subcomisión Mediterránea de 
la Sociedad Internacional de la Ciencia del Suelo. 

En 1932, Octavio Elorrieta cesa en su cargo de director del Instituto Forestal 
de Investigaciones y Experiencias (Madrid) y comienza una época de penu-
rias económicas y en cierta manera (según el testimonio de Huguet) de falta 
de consideración a su obra edafológica, por lo que Huguet renuncia, una 
vez más, a su cargo. Esta circunstancia coincide en el tiempo con la puesta 
en marcha del Institut Mediterrani de Sòls en Barcelona, del que Huguet 
es nombrado Director en 1933. Pero el 25 de diciembre de 1933 muere el 
Presidente Francesc Macià, impulsor de la iniciativa, y Huguet ve que las ex-
pectativas creadas no se cumplen, con lo que renuncia a su cargo. Con fecha 
de 2 de mayo de 1934, el Institut Mediterrani de Sòls fue traspasado a la Junta 
de Ciencias Naturales dependiente del Departamento de Cultura de la Ge-
neralitat y pasando a ser el Institut de Sòls de Catalunya, siendo nombrado 
Director Antoni Oriol Anguera, que colaboraba con Huguet, y que dirigió el 
Institut hasta su disolución en 1939 tras la Guerra Civil.

En aquellos momentos Huguet preparaba para 1934 la organización de la 
reunión internacional de la V Comisión de la Sociedad Internacional de 
Ciencia del Suelo a celebrar en Barcelona, seguida de una larga excursión 
por España. Esta iniciativa queda truncada con el fallecimiento del Presiden-
te Macià, así como por las convulsiones políticas de ese año. Huguet, ya en 
Madrid, de donde nunca se había desarraigado definitivamente, seguirá con 
la organización del Congreso internacional, que fue aplazado y, finalmente, 
celebrado en Madrid en 1935.

Los años siguientes, anteriores a la Guerra Civil, Huguet los dedicó a su 
participación en el Congreso Internacional de Riegos de Valladolid; en 1935 
en el de la V Comisión de la Sociedad Internacional de Suelos, trasladado de 
Barcelona a Madrid; y, sobre todo, en la preparación de la edición de su libro 
y mapa a escala 1: 1.500.000 sobre Los suelos de la Península Luso-Ibérica que 
sería editado en Londres, por Thomas Murphy, en 1937.

Los años del exilio.- En 1936 Huguet realizó diversas y repetidas gestio-
nes con la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia para trasladarse 
a Sudamérica, que no dieron sus frutos. Permaneció en España, en duras 



Mapa de suelos de la Península Luso-Ibérica (Huguet del Villar, 1927) para el Mapa de 
Suelos de Europa.



condiciones económicas, hasta el año 1937, para poder recoger los prime-
ros ejemplares de su libro, pero ya a finales de ese verano, con la ayuda de 
su amigo, el botánico Josep Cuatrecasas, Director del Jardín Botánico de 
Madrid, fue enviado al Congreso Botánico de Viena en representación de 
esa institución. Desde allí se trasladó a París y desde aquí a Rabat, donde 
tenía amistades como consecuencias de sus relaciones científicas, ya desde 
los tiempos de sus estudios geográficos, con diferentes investigadores de este 
país. Se instaló en su Centro de Investigaciones Agronómicas y gracias a una 
ayuda del Centre National de Recherche Scientifique (CNRS) francés prosi-
guió sus estudios sobre los suelos 
de Marruecos, que había iniciado 
ya desde España en 1931. En 1939 
los tenía prácticamente conclui-
dos, pero como consecuencia de 
los problemas generados por la 
Segunda Guerra Mundial  no los 
pudo publicar hasta los años 1947-
48, con el título de Types de sols de 
l’Afrique du Nord.

Finalizada la Guerra civil, comenzó 
las gestiones para su vuelta a Espa-
ña y su reintegración en el Insti-
tuto Forestal, gracias a los buenos 
oficios de sus amigos, el ingeniero 
de montes Octavio Elorrieta y el 
botánico, Arturo Caballero (Juez 
Instructor para la depuración de ca-
tedráticos). De todas formas, otras 
voces que lo calificaban de “masón 
e insurrecto” tuvieron más fuerza en 
las instancias políticas y no vio logrado sus objetivos. Pudo, sin embargo, 
visitar su antiguo piso, requisado y ocupado ahora por un inspector de poli-
cía, de donde había sido recuperado, a instancias del Instituto Forestal, parte 
de su archivo, pero en tal estado de desorden y mala conservación que solo 
pudo ser aprovechado en una pequeña parte. Sobre todo, fue especialmente 
grave el estado en que habían quedado sus ficheros geobotánicos, recopila-
dos durante más de 27 años, y que iban a ser la base de un futuro libro sobre 
Geografía Botánica Española.
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Huguet del Villar, en 1935, junto a Josep 
Cuatrecasas, (primero por la izquierda), 
Arturo Caballero (segundo por la izquier-
da y García Varela (primero por la derecha) 
(Martí Hennerberg, 1983)



Decepcionado, Huguet, volvió al norte de África donde, como pudo, con-
tinuó sus estudios sobre suelos, sobre todo, en el laboratorio, ya que las 
condiciones bélicas creaban muchas dificultades para los trabajos de campo. 
De hecho, no publicó nada en el período 1939-42. Concluida la Segunda 
Guerra Mundial, se instala ya de forma definitiva en Rabat, donde trabaja 
en el Institut Scientifique Chérifien y sigue de Presidente de la Subcomisión 
Mediterránea de la Asociación Internacional de la Ciencia del Suelo. Allí  
continúa sus trabajos sobre los suelos del norte de África y realiza sus últi-
mas publicaciones, principalmente, su Geo-Edafología (1950), que sería algo 
así como su testamento científico, que quedó inédita y solo fue publicada, 
bastante años después por la Universidad de Barcelona, en 1983, tras ser 
rescatado el original por Jordi Martí.

Entre 1948 y 1950 volvió a España como consecuencia de las relaciones 
que entabló con José María Albareda, presidente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Inicialmente para impartir dos conferencias el 
26 y 27 de febrero de 1948 sobre “Tipos de suelos marroquíes de especial 
interés” por mediación de la Oficina de Intercambio Científico del C.S.I.C. 
e invitado por la Sociedad Española de Ciencia del Suelo, creada un año 
antes, y el Instituto de Estudios Africanos (Guerra, A. 1997). Hay una carta 
del 21.02.1948 dirigida a Tomas Alvira secretario del Instituto de Edafología 
donde habla de los preparativos de las conferencias en cuanto al material que 
iba a utilizar (mapas, datos, etc.), así como de su interés en conocer el centro 
y la documentación que custodiaba, lo que da a entender que era la primera 
vez que lo visitaba. Posiblemente las relaciones previas con Albareda fueron 
de tipo epistolar, pero en cualquier caso, a partir de este momento, y a juzgar 
por el tono de las cartas que se cruzaron, las relaciones fueron fluidas. De 
hecho, Huguet recibió una subvención del C.S.I.C. de 12.000 pesetas en los 
años 1948 y 1949 para realizar el estudio de los suelos y la fitogeografía de 
la zona española de Marruecos. Así mismo envió varias muestras de suelos 
para que fueran analizadas en el Instituto.

En el año 1949 las relaciones con el Instituto de Edafología se intensifican, 
sobre todo con su secretario con motivo de la propuesta de José M. Albareda 
de publicar una serie de estudios que Huguet tenía inéditos o pendientes de 
concluir. Inicialmente sería para los “Anales de Edafología y Fisiología Vege-
tal”, pero posteriormente también se pensó en realizar una tirada a parte de 
alguno de ellos. Hubo bastantes problemas, sobre todo con los mapas, que 
afectaron a su envío por valija diplomática y con las imprentas que se habían 
encargado de su edición, que finalmente se concretó en la publicación en 



Anales de un artículo sobre “Contribución al estudio comparativo de las 
tierras negras de Andalucía y Marruecos” (AEFV, IX, 3, 1950) y una mono-
grafía sobre los “Tipos de suelos de especial interés del NW de Marruecos” 
(Instituto de Estudios Africanos, C.S.I.C., Madrid, 1949). 

Una publicación en la que Huguet tenía un especial interés fue su estu-
dio sobre el género Quercus en el mediterráneo occidental (tenía otro en 
preparación sobre el género Pinus, así como una síntesis fitogeográfica de 
toda el área). La importancia del trabajo, en el que intenta subsanar la “la-
mentable confusión” que existe sobre la historia y evolución de este género, 
se demuestra por el volumen del mismo: un amplio manuscrito de “600 y 
tantas cuartillas de texto”. De todas formas, este y otros originales quedaron 
sin editar, olvidados y posiblemente perdidos, en los almacenes y archivos 
de las instituciones por las que peregrinó Huguet intentando que vieran 
definitivamente la luz.3 

De todas formas, estas relaciones con la dirección del Instituto de Edafología 
no consiguieron atenuar sus críticas a los rumbos que estaba tomando la 
Edafología española, a su juicio, excesiva e inequívocamente orientada hacia 
el estudio coloide-químico y mineralógico de los suelos y con una grave 
ausencia de los trabajos sistemáticos y geográficos, según dejó escrito en su 
última publicación sobre Geo-edafología.

Emilio Huguet del Villar, moría en Rabat el 21 de enero de 1951 a los ochen-
ta años de edad cuando ya nada, o muy poco, se podía hacer por su recupe-
ración vital como el primero de los españoles que estudió los suelos con los 
métodos y conceptos que llevaron a la Edafología a situarla en el concierto 
mundial de la ciencia.

Aportaciones de Huguet del Villar a la Edafología.- En primer lugar ha-
bría que señalar que el propio nombre de “Edafología”, expresión acuñada y 

3 Según una carta de Huguet del 18.08.1950, cinco meses antes de su muerte, quedaron 
depositados en Madrid, en el Instituto de Edafología: 1) Original definitivo del trabajo 
botánico “Restauración del género Quercus en el Oeste Mediterráneo”, 2) Un paquete de 
dibujos (calcos) de Quercus correspondiente al trabajo anterior, 3) Original en negro y en 
color de mi mapa de la región de Argel, 4) Originales del mapa de la región Oran-Mostaga-
nem, 5) Instrucciones y gamas de colores para los mapas citados, 6) Un paquete con dibujos 
en colores de perfiles de suelos norte-africanos y 7) Doce perfiles de suelos remitidos en 
12.08.1948 para análisis según desiderátum del autor, previa la venia del director, de la zona 
española de Marruecos. Y en los talleres de dibujo del Ministerio del Ejercito: 1) Un mapa 
original grande en negro y en colores del Gharb francés y una fotorreducción del mismo 
con correlaciones para pasar al calco caligráfico del grande, 2) Un mapa original en colores 
sobre impreso de la región de Casablanca-Tadla para dibujar por calco y 3) Instrucciones y 
gama para la reproducción de estos mapas.



popularizada por Huguet para la traducción al castellano del término inglés 
“Soil science” fue obra de su espíritu innovador y rigorista. El término lo 
introduce en 1925, aunque reconoce que el calificativo edáfico y el término 
edafismo ya venían siendo empleado por los geobotánicos. Por otra parte, la 
forma inglesa “Edaphology” la habían ya utilizado C. R. Ball, C.R. (1910) o 
T. L. Lyon y colaboradores (1922), hecho que recuerda C. F. Shaw (1928) en 
su revisión de los términos empleados en la Ciencia del suelo. De acuerdo 
con las argumentaciones de Shaw, Huguet señala la pertinencia de usar la 
palabra derivada del término griego Edaphos que, entre otras acepciones, 
contiene una que hace referencia al “espesor” del suelo, mientras que el tér-
mino Pedon se refiere en exclusiva a la “superficie” del suelo, es decir, el 
pavimento que pisamos. A pesar de estas razones las denominaciones de la 
Ciencia del suelo derivadas de Pedon se fueron imponiendo en otras lenguas, 
por lo que el propio Huguet, reconoce que “yo mismo la empleo, por transi-
gencia, cuando no escribo en castellano. Como en tantísimos otros casos, no 
es la mayoría la que tiene la razón” (Geo-Edafología, 1951)4.

Otra de las cuestiones a las que Huguet del Villar dedicó tiempo y muchos 
esfuerzos fue a los métodos de análisis de suelos. Resulta curioso ver, que sin 
tener una formación específica en química o física, dedicara tanto interés al 
problema de la utilización de los métodos más apropiados para el estudio de 
los suelo. Incluso, según el testimonio de Jaume Bech (1985) en el trabajo 
que le dedicó a su obra edafológica, estuvo inscrito temporalmente durante 
el Congreso de Roma en la Comisión II dedicada al “Estudio Químico del 
Suelo”).

Una de sus mayores preocupaciones era la de que en las fichas identificativas 
de suelos apareciesen siempre los datos analíticos suficientes para su descrip-
ción y tipificación. (“Cuando se discute sobre tipología de suelos, que es lo 
corriente, es que no se los conoce bastante, porque no se han hecho de ello 
los análisis necesarios. En vez de discutir, analizar. La investigación científica 
no consiste en hablar, sino en trabajar”.

La otra, estaba relacionada con los análisis totales de los suelos. Los juzgaba 
totalmente desfasados, ya “que tratan al suelo como si fuera una roca” o 
“un cadáver” y no entendía como laboratorios “de creación moderna y bien 
dotados económicamente, …sigan apegados al análisis químico global”. Para 
Huguet, una de las propiedades fundamentales de los suelos, en las que radi-

4 Ver a este respecto: J. Porta, D. Villanueva (2012): Formación de neologismos en Ciencia 
del Suelo. Spanish Journal of Soil Science, 2, 2: 90-103. 



caba su dinamismo y también su capacidad productiva, se localizaba en los 
elementos móviles, protagonistas de los intercambios directos con el exterior 
y los elementos movilizables, que se ponen en circulación como consecuen-
cia de la interacción del suelo con el medio físico y los elementos biológicos 
con los que está en contacto. Para su determinación, considera que la utili-
zación de los extractos clorhídricos fue una de las grandes creaciones de la 
Sociedad Internacional de la Ciencia del Suelo.

La determinación del pH y del complejo adsorbente son otras de las deter-
minaciones singulares y características de la Ciencia del suelo, dependiendo 
de ellas muchas de sus propiedades fundamentales. Por otra parte, de acuer-
do con Konstantin K. Gedroiz (1931), considera que “el carácter tipológico 
más importante del complejo coloide es la capacidad adsortiva o de cambio 
total. Tan necesario como el análisis físico completo o el del extracto clor-
hídrico, es, para que un perfil pueda considerarse bien conocido, el análisis 
de esta actividad adsortiva.” De todas formas, y en relación con el complejo 
coloide, considera de mucha menor importancia para el conocimiento del 
suelo el estudio y caracterización de las arcillas, sobre todo, cuando se quie-
ren utilizar con afanes sistemáticos. Según Huguet, los investigadores que 
intentan clasificar los suelos por sus “minerales coloides” se comportan “más 
bien como mineralogistas que edafólogos”. Y no es un secreto para nadie el 
señalar que una buena parte de estas críticas iban dirigidas hacia los estudios 
y aplicaciones de la coloide química que se practicaban en el Instituto Espa-
ñol de Edafología en aquel momento. 

Expuso acertadas opiniones sobre los métodos del análisis mecánico (defen-
diendo la escala de Atterberg) y de la materia orgánica del suelo (centrados 
sobre todo en las relaciones C/N) y propuso como una buena alternativa 
para el diagnóstico de la fertilidad de los suelos los “análisis fisiológicos” a 
partir de las determinaciones de los elementos minerales extraídos por las 
cosechas.

Todas estas ideas, Huguet del Villar intentó aplicarlas en los laboratorios es-
pañoles y africanos con los que estuvo relacionado, contribuyendo no poco 
a su modernización y adecuación al estudio de la fertilidad y tipología de los 
suelos, pero cuando estos no eran suficientes acudía, sobre todo, a sus bue-
nas relaciones con los edafólogos húngaros, fundamentalmente con Alexius 
A. J. de Sigmond (1873-1939), uno de los fundadores de la Ciencia del Suelo 
moderna y presidente de la Comisión II de Química del Suelo de la Sociedad 
Internacional de la Ciencia del Suelo, a cuyo laboratorio enviaba muestras 



para que fuesen analizadas. Tras fallecer de Sigmond, estas relaciones y los 
análisis de suelos continuaron con su sucesor Lászlo (Kotzmann) Mados, 
uno de los fundadores de la Sociedad Húngara de la Ciencia del Suelo, inte-
rrumpiéndose tras el finas de la Segunda Guerra Mundial. 

En relación con la dinámica del suelo o de su “metabolismo”, como el lo 
denominaba, sus ideas estaban muy por delante de las que eran habituales 
en aquella época. Este dinamismo del suelo era tanto cronológico, como 
bioquímico o físico-químico, siendo muy de destacar en enfoque evolutivo 
que le atribuía a la formación del suelo, adquirido o, por lo menos afianza-
do, muy posiblemente, en sus profundos conocimientos de las teorías suce-
sionistas de Clements. La noción del suelo “clímax” era evidentemente un 
préstamo de sus conocimientos geobotánicos.

Distinguía claramente el suelo de la roca, así como la influencia sobre las 
diferentes líneas evolutivas de los procesos de la litolísis (otra palabra inven-
tada por Huguet para traducir a la inglesa weathering, que prefería a la de 
meteorización). Por otra parte, diferenciaba claramente la especificidad del 
clima y de la vegetación como otros factores fundamentales en la formación 
del suelo, muy en la línea de las formulaciones de Hans Jenny, cuyos tra-
bajos pioneros (Factors of Soil Formation, 1941) parecía, de todas formas, 
desconocer.

Una de sus aportaciones más destacadas fue la de la “hipopedógénesis” que 
formulaba como complemento de la “epipedogénesis” que sostenían la ma-
yoría de los edafólogos de la época. Esta última, consideraba que el suelo 
era el resultado exclusivo de la acción de factores externos como el clima, 
vegetación o la acción humana, frente a la que Huguet añadía la acción de 
los agentes subterráneos, sobre todo la derivada del quimismo de las aguas 
hipogeas (por eso hablaba también de “hidrohipopedogénesesis”). A partir 
de la misma, explicaba la aparición de características edáficas relacionadas 
sobre todo con la acumulación de calcio y sodio en el suelo. Sobre todo sus 
teorías sobre la influencia en los procesos de salinización van a ser consi-
deradas por edafólogos como Gilbert Gaucher trabajando en el Norte de 
África y, años más tarde, autores rusos con Victor Kovda (1904-1991) for-
mularon teorías muy semejantes.

Sistemática y cartografía de suelos. Suelos de la Península Luso-Ibérica 
(1937).- Pero Huguet del Villar es conocido internacionalmente, sobre todo, 
por su sistema de clasificación de suelos. Presentado inicialmente en 1929 
(Instituto Forestal de Investigaciones y Experiencias) fue sucesivamente mo-



dificado: 1930 (II Congreso Internacional de Suelos de Moscou), 1937 (“Sue-
los de la Península Luso-Ibérica” y en Soil Research), 1938 (Mapa de Suelos 
de la Península Luso-Ibérica), 1947 (“Types de sols de l´Afrique du Nord”) 
hasta las versiones póstumas de 1951 (Geo-Edafología) y 1953 (“Méthode de 
classification et analyse des sols”).

En su momento supuso una auténtica novedad porque rompía con la tradi-
ción de clasificar los suelos tomando como base sus relaciones con los facto-
res externos que determinaban su localización geográfica. Sobre todo, con el 
clima, a partir del cual se introdujo el concepto de “zonalidad” de los suelos 
y, la geología, que eran los principales factores que se tenían en cuenta. En 
las últimas clasificaciones, como la de los suelos del mundo de Curtis Mar-
but (1928) se introducían ya algunas propiedades de los suelos (“pedocals” 
y “pedalfers”) o la de Konstantine Gedroiz, (1929) complejo adsorbente o 
conceptos relacionados con el grado de desarrollo del perfil, como en la 
alemana de Alexandre I. Stebutt (1930). 

De todas formas el primer sistema basado “estrictamente en los caracteres 
del perfil del suelo” (Robinson, 1949) fue el de Huguet del Villar. Por otra 
parte, en un momento donde predominaban las sistemáticas “nacionales”, 
que pretendían dar cuenta, fundamentalmente, de la distribución de los sue-
los de un determinado país, el de Huguet fue concebido con criterios de 
universalidad para dar cabida en él a todos los suelos del mundo, objetivo 
que solo algunas sistemáticas compartían (como las de Konstantin Glinka, 
Nikolai M. Sibirtzev o Curtis Marbutt). Este carácter global fue también 
el que justificó que inicialmente fuera concebido como un esquema global 
con una cierta provisionalidad y flexibilidad que permitieran en el futuro 
incorporar los nuevos conocimientos de suelos que se fueran adquiriendo.

La primera versión de la sistemática de Huguet, de 1930, fue planteada como 
una clave dicotómica (con una más que evidente herencia de las clasificacio-
nes botánicas) que comenzaba con las separación de los suelos en: “Desarro-
llados con metabolismo aeróbico libre” de los “Desarrollados en condiciones 
de inundación”. Del primer grupo derivaban las SERIES: salina, alcalina, 
calcárea, alítica, acidohúmica, sialítica y aluvial, y del segundo grupo, la serie 
gley. A su vez, las series se subdividían en ESTADIOS, según el desarrollo 
del perfil (maduro, inmaduro y postmaduro) y en FASES, debidas a causas 
no imputables a las características edafogenéticas y de las que solo diferen-
ciaba los casos de evolución natural de los suelos de aquellos debidos a la 
intervención humana.



En la última versión, de 1951, desaparece ya la clave dicotómica y las dos pri-
meras grandes divisiones, definidas ahora como TIPOS, se establecen según 
su quimismo: A) “Homocíclicos”, donde predomina un quimismo determi-
nado (CICLOS “sialféricos”, “calizo” y “sódico”) y B) “Heterocíclicos”, con un 
quimismo variado y complejo. A su vez los suelos Homiciclicos se subdivi-
den en siete SECTORES (oxihúmico, sialítico, etc.) y los Heterocíclicos en 
ocho GRUPOS (hidro-hipogénicos sódicos, sub-ambigénicos, etc.). Estando 
convencido Huguet de que “todos los tipos de suelos son referibles” a los 15 
sectores y grupos de su clasificación.

Uno de los aspectos adicionales fundamentales que presentaba esta siste-
mática radicaba en la gran importancia que daba a las propiedades edáfi-
cas, de ahí que precisara un gran número de datos sobre la composición 
de los suelos, que solo las clasificaciones específicamente químicas como la 
de Sigmond (1933) requerían. Este aspecto, que desde la concepción actual 
que tenemos de los suelos supondría una ventaja, en su tiempo, por la gran 
cantidad de análisis que precisaba, fue realmente un inconveniente para su 
aplicación a la prospección de suelos. De hecho, requería datos de: sales 
solubles, carbonatos, humus, complejo adsorbente y reacción del suelo, que 
no todos los laboratorios estaban en condiciones de suministrar. No era ex-
traño, por lo tanto, que Huguet, para completar los datos que precisaba para 
clasificar los suelos ibéricos, tuviera que echar mano de los bien dotados 
laboratorios húngaros que dirigían sus amigos Sigmond y Kotzmann.

De todas formas, buena parte de la transcendencia que tuvo su sistemática, 
en su época, se apoyaba en la excelente calidad del Mapa de Suelos de la 
Península Luso-Ibérica que editó en 1937. De acuerdo con las informaciones 
que aporta Huguet (Geo-Edafología, 1951), era en aquel momento el que 
se sustentaba en una mayor densidad de perfiles descritos por unidad de 
superficie: el de Curtis Marbutt, reputado como una de las mejores carto-
grafías de suelos de la época, se elaboró sobre una base de tres descriptivas 
por cada 100.000 km2, mientras que el de Huguet se hacía sobre una base 
de quince descriptivas de suelos para la misma superficie. Sin este soporte 
cartográfico, su clasificación hubiera quedado como una aportación más a la 
sistemática de suelos, que tan abundantes eran en aquel tiempo de eclosión 
de la Edafología como ciencia. Sin embargo, fue conocida por los principales 
científicos del suelo y valorada elogiosamente por muchos de ellos, como 
p. e. G.W. Robinson en su prefacio inglés a los “Suelos de la Península Lu-
so-Ibérica” (1937):



Esta obra debe ser tomada en cuenta por todos cuantos se ocupan del 
estudio de los suelos. Indefectiblemente está destinada a modificar las 
ideas sobre génesis y clasificación de suelos.

y el botánico francés, Henri Gaussen, Director del Laboratorio Forestal de 
Toulouse, en el prefacio de su obra sobre “Pays basque et Landes” (1941):

El autor que mejor conoce los suelos de la región atravesada es E. H. 
del Villar que ha publicado recientemente (1937) una obra fundamen-
tal…Nada podemos hacer mejor que extractar del libro de E. H. del 
Villar, lo que pueda interesar al botánico en el estudio de los suelos.

y la revista Ecology (1938):

La clasificación y descripción de los tipos de suelos formados en la 
Península Ibérica adquiere así un valor general y la interpretación, 
que de ellos hace el profesor Del Villar es de tal interés que modificará 
sin duda alguna, las ideas corrientes en la edafología y la edafogénesis.

y la revista inglesa Natura (1939):

La exposición de su sistema contiene muchas ideas y puntos de vista 
que aportan una luz nueva y constructiva a las dificultades de la ta-
xonomía del suelo, y este libro es uno de los que deben ser estudiados 
seriamente por cuantos se consagran a esta rama, poco desarrollada 
relativamente, de la Ciencia del Suelo.

La sistemática de suelos de Huguet del Villar y, sobre todo su aplicación a 
la cartografía 1.1.500.000 de los suelos de la Península Ibérica, al margen de 
los problemas que se le podrían poner desde los conocimientos que tenemos 
hoy de los suelos, fue una obra singular y de referencia para su tiempo. Pero 
además, es una obra que por su amplitud y rigor es difícil de entender que 
pudiera llevarse a cabo solo por la voluntad y capacidad de trabajo de un 
solo hombre. Recorrerse toda España y Portugal, realizar 87 descriptivas 
de suelos con la densidad de datos que requería su sistemática y delinear 
después su cartografía es obra para un buen equipo de edafólogos. Que 
un único hombre la pudiera llevar a cabo, solo es posible de entender si 
tenemos en cuenta que, en primer lugar, tenía una formación de la que muy 
pocos podían alardear en aquella época (y en la actualidad): Un conoci-
miento interdisciplinar, teórico y de campo, que abarcaba todo el universo 
natural, así como una excelente formación específica en suelos cimentada 
con un trabajo cooperativo con los mejores edafólogos del mundo (Mar-



butt, Robinson, Treizt, ´Sigmond, Stebutt, etc.). Y, en segundo lugar, por la 
voluntad férrea que demostraba, por un decidido rigor e intransigencia con 
los métodos y principios, y por una capacidad de trabajo ilimitada que nos 
hace pensar que los momentos de descanso y esparcimiento no existían en 
la vida de esta persona.

El suelo (1931)

Esta obra de Huguet del Villar, cuya reedición constituye el objeto de esta 
publicación, fue publicada en la prestigiosa e imprescindible “Biblioteca 
Agrícola Salvat” de Barcelona en el año 1931, con una segunda impresión en 
1937. Esta biblioteca, especializada en temas agropecuarios, se inicia en 1918 
por la editorial Salvat, año en el que precisamente se edita, entre otras obras, 
una Química Agrícola. Química del Suelo, del francés Gustave André. Se nu-
tre, inicialmente, de traducciones de obras extranjeras, fundamentalmente 
francesas, pero poco a poco se va abriendo a los autores españoles, como fue 
el caso de este libro. En esta época, una de las más fecundas y logradas de 
la vida científica de Huguet del Villar, se encontraba en Madrid trabajando 
en el Instituto Forestal de Investigaciones y Experiencias y era reconocido 
ya como uno de los máximos especialistas españoles en la ciencia del suelo.

Huguet del Villar pretende con este libro divulgar los conocimientos cien-
tíficos sobre el suelo, teniendo en cuenta sobre todo las importantes conse-
cuencias prácticas que se podrían derivar del mismo: “Va dirigido al gran 
público, incluso a las personas directamente interesadas en la explotación 
del suelo pero que no son técnicos, y más que investigar por sí mismos, lo 
que necesitan es poder comprender el resultado de la investigación ajena”. 
Insistiendo más sobre este propósito, señala que sus destinatarios más direc-
tos serían los agricultores, los gobernantes y los periodistas, unos para en-
tender el significado de los análisis de los suelos, otros para poder solucionar 
muchos problemas “que se creía con derecho a resolver sin sospechar su na-
turaleza” y otros, finalmente, los relativos al periodista, para encontrarse más 
capacitado “para juzgar la obra del gobernante y la necesidad del agricultor”.

El primer capítulo, titulado “El suelo y la ciencia del suelo”, lo dedica a de-
sarrollar el concepto de “suelo” distinguiendo las diferentes acepciones del 
vocablo sobre todo en su sentido “geológico”, “edafológico” y “agrícola”, así 
como los conceptos de horizontes y substrato. Realiza una detallada descrip-
ción de la historia reciente de la ciencia del suelo, abundando en la impor-
tancia relativa que tiene su estudio en los diferentes países, señalando “que 
la región mediterránea es una de las más atrasadas si se exceptúan Palestina, 



Egipto y parte de Yugoslavia”, por todo lo cual, resalta la importancia que 
tiene la Subcomisión de Suelos Mediterráneos, propuesta recientemente por 
el autor del libro. Concluyendo que “en la bibliografía edafológica moderna 
son escasos y no siempre de la mayor importancia los libros y trabajos de 
revista publicados en lenguas latinas”, por lo que sería de suma importancia 
la creación en España de un Instituto de Suelos.

El capítulo segundo se titula “Los componentes del suelo” y está dedicado 
fundamentalmente al estudio de la materia orgánica, las substancias solubles 
y los residuos insolubles. Al agua le dedicará otro capítulo del libro. Toma 
como referencia concreta para explicar en detalle los componentes del suelo 
los análisis de un perfil de la provincia de Santander (St-4), que había re-
producido en el capítulo precedente. Describe estas propiedades del suelo 
destacando el papel de los coloides y la importancia de los fenómenos de 
adsorción, así como el origen, tipos y características del material húmico. 
Un aspecto singular de este capítulo lo encontramos cuando trata de las 
relaciones entre la vegetación y el suelo, señalando su papel de indicador 
y de diagnóstico para los suelos yesíferos y salinos, muy superior según su 
criterio a cualquier otro tipo de análisis. Así mismo destaca como método 
analítico la importancia del contenido en las plantas de los elementos asi-
milables del suelo.

El tercer capítulo está dedicado al “Análisis Químico”. Tiene unas consi-
deraciones previas dedicadas al análisis mineralógico, que señala que solo 
sirve para conocer “la naturaleza del residuo insoluble”. Insiste en uno de sus 
temas recurrentes: la importancia del análisis de los materiales solubilizados 
en una determinada concentración de ácido clorhídrico frente al análisis 
total, que todavía se venía practicando en algunos laboratorios utilizando 
como ejemplo, una vez más, los datos del suelo de Santander ya citado. 
Al análisis de los elementos solubles lo denomina “análisis edafológico” y 
considera que es el único que sirve para conocer el dinamismo del suelo y 
su poder fertilizante. Describe a continuación los principales métodos de 
medida de la materia orgánica, el complejo alofánico (o zeolítico) y las sales 
solubles en agua.

El cuarto capítulo se refiere a “La reacción del suelo y la presión osmótica” 
y comienza con una amplia descripción del concepto de pH, seguida de los 
métodos de medida de esta magnitud en el suelo: los colorimétricos y los 
electroquímicos. Introduce como vocablo nuevo el de los suelos “atopados”, 
para referirse a los tamponizados o amortiguados. Después de una serie de 



consideraciones sobre la presencia de caliza en el suelo y el pH, se introduce 
en uno de sus temas preferidos: la influencia sobre la vegetación, mostrando 
su interés y conocimientos en estas materias y presentando una serie de da-
tos sobre la distribución de la vegetación en España y la reacción del suelo. 
Desarrolla los conceptos relativos a la presión osmótica, así como la impor-
tancia de esta magnitud en los suelos salinos, insistiendo, nuevamente entre 
la relación de estos suelos y la vegetación. También define como un nuevo 
vocablo el de los suelos “picnopiésmicos” para referirse a los que presentan 
altas presiones osmóticas.

La “Biología del suelo” la trata en el capítulo quinto. Previamente, realiza 
unas consideraciones sobre las particularidades del análisis microbiológi-
co del suelo que son totalmente vigentes. Critica la utilización del medio 
de cultivo porque supone unas condiciones muy alejadas de los auténticos 
hábitats microbiológicos del suelo, proponiendo el propio material edáfico 
como medio de estudio y así mismo califica de un error frecuente el estable-
cer una relación biunívoca entre especies microbianas y funciones, ya que, 
exceptuando unos pocos casos, la mayoría de las funciones microbianas del 
suelo pueden ser realizadas por diferentes organismos. También reconoce 
que todavía no se ha encontrado una “expresión sintética” de la fertilidad del 
suelo por la actividad microbiana. Finalmente describe los diferentes méto-
dos y funciones que sirven para determinar la microbiología de los suelos, 
como son los recuentos de microorganismos, generales y específicos y la 
determinación de funciones microbianas, como pueden ser la respiración o 
los potenciales nitrificantes y fijadores de nitrógeno del suelo.

En los capítulos seis y siete habla de “El análisis físico y mecánico” y la “Físi-
ca del suelo”, respectivamente. En el primero, realiza una defensa sin fisuras 
del método internacional de Atterberg, así como de los procedimientos para 
su determinación, destacando el significado edáfico del análisis mecánico. 
En el segundo, introduce el concepto de “arquitectura del suelo” que defini-
ría a partir de la pendiente y profundidad del suelo, así como de su textura, 
consistencia y estructura. Esta arquitectura “junto con la composición de los 
materiales, condicionan los fenómenos físicos que en el suelo se verifican, 
sin los cuales ni los químicos ni los biológicos podían realizarse”. En rela-
ción con el agua del suelo, recupera los conceptos del ecólogo Clements de 
holardía (agua total del suelo), cresardía (agua utilizable por las plantas) y 
ecardía (agua no utilizable) y describe, sobre todo, los métodos y criterios de 
Kopecky en relación a la medida y definición de los diferentes tipos de agua 
retenida en el suelo, así como los de su permeabilidad.



Finalmente, en el capítulo ocho trata de la “Clasificación de suelos”, en el 
que formula sus conocidos principios sobre la clasificación de suelos: que 
se fundamenten en caracteres intrínsecos del perfil, que se analicen por sus 
horizontes genéticos y que tengan un carácter universal. Considera amplia-
mente las diferentes modalidades, progresivas y regresivas, de la acción del 
tiempo sobre la evolución de los suelos y, aunque el concepto geobotánico 
de climax es útil para su aplicación a los suelos, estos presentan particula-
ridades que los diferencian de la evolución de las comunidades vegetales. 
Expone la última versión de su clasificación, detallando las series y fases de 
los diferentes tipos de suelos y, en lo relativo a los suelos de cultivo o fase 
“agropédica”, considera que en las clasificaciones modernas deben ser inclui-
dos sin distorsiones en el sistema de clasificación, si bien todavía constituyen 
“ideales en los cuales se trabaja”. Finaliza el capítulo con un decálogo sobre 
qué aspectos de la ciencia del suelo deben ser mejorados en el futuro que 
podría interpretarse como una conclusión de todo el libro.

El libro El Suelo es, sin duda, el más importante compendio, escrito en 
lengua castellana, sobre el estado del conocimiento de la ciencia del suelo 
al comienzo de la década de los años treinta del pasado siglo. Presenta la 
información más actualizada del momento y al mismo tiempo ofrece una 
serie de datos y reflexiones sobre los suelos españoles que solo podrían ser 
aportados por una persona que tiene una amplia experiencia práctica sobre 
los mismos. Es un libro, concebido como un manual de Edafología para 
no expertos y quizá (en algún momento lo dice) como texto para un curso 
sobre esta ciencia. Y es en estos aspectos donde la realidad se aparta bas-
tante de los deseos, porque el contenido de este libro está bastante alejado 
de la simplicidad y claridad que se le debe pedir a los libros de divulgación 
y de la organización que deben presentar los de texto. Todo ello debido a 
la acumulación y elevado nivel de la información aportada y también por 
su presentación, poco ágil y estructurada, así como por su falta de material 
gráfico de apoyo.

De todas formas, es un libro que supera a cualquiera de los escritos en Es-
paña en esta época sobre esta materia. Porque ninguno de ellos tiene ni la 
información, ni la actualidad, ni reflejan la pasión y el conocimiento directo 
de los suelos que transmite a los lectores El suelo (1931) de Emilio Huguet 
del Villar. Por otra parte, es un excelente documento sobre las dificultades 
que tuvo que pasar en nuestro país la Edafología para constituirse en una 
ciencia consolidada y aceptada por todos.



BIBLIOGRAFÍA

Anónimo. 1934 (?) Institut dels Sòls de Catalunya. Departament de Cultura. 
Generalitat de Catalunya. Barcelona.

Alcañiz, J. M., Castells, E., Cruañas, R., Danés, R., Felipó, M. T., Porta, J., 
Sánchez, J., Teixidor, N. 1985. Sòl. In Història Natural dels Països Catalans, 
3: 271-451. Barcelona.

Ball, C. R. 1910. Citado por Shaw, C.F. (1927).

Bech, J. 1985. Trets més destacats de l´obra pedológica d´Emili Huguet del 
Villar. Bull. Inst. Cat. Hist. Nat., 50: 47-60.

Boudy, M. P. 1951. Emilio Huguet del Villar. Notice nécrologique. Soc. Sci. 
Nat. Marroc. Compt. Rendue Séances Mensuelle nº 2.

Carle, G., Trochain, G. 1937. Classification pédologique des sols. D´aprés 
E. Huguet del Villar. Rev. botanique appliquée et d´agriculture coloniale, nº 
195 : 814-821.

Díaz-Fierros Viqueira, F. 2011. La ciencia del suelo. Historia, concepto y 
método. Univ. Santiago de Compostela. Santiago de Compostela.

Guerra Delgado, A. 1997 “Historia de la Sociedad Española de Ciencia del 
Suelo”. Edafología. Ed. Especial 50 aniversario. Granada.

Huguet del Villar, E. 1925. Avance geobotánico sobre la pretendida “estepa 
central”. Ibérica. nº 570: 281-283, 577: 297-302, 579: 328-333 y 580: 347-350.

Huguet del Villar, E. 1983. Geo-Edafología. Publ. Eds. Universitat Barcelona. 
Barcelona.

Lyon, T.L., Buckmann, H.O. and Brady, N.C. The nature and properties of 
soils; a college text of edaphology. 1922. Macmillan, New York.

Martí Henneberg, J. Emilio Huguet del Villar (1871-1951). 1984. Cincuenta 
años de lucha por la Ciencia. Publ. Eds. Universitat Barcelona. Barcelona.

Martí Henneeberg, J. 1983. El estado actual de la Edafología. Un trabajo 
inédito de Huguet del Villar. GEO CRÍTICA, VIII, cc45.

Obermaier, H. 1916. Contribución al estudio del glaciarismo cuaternario de 
la Sierra de Gredos. Trab. Museo Nac. Ciencias Naturales. Serie Geológica, 
nº 14. Madrid. 

Porta, J., Villanueva, D. 2012. Formación de neologismos en Ciencia del 



Suelo. Spanish J. Soil Science. 2, 2: 90-103. 

Robinson, G. W. 1969. Los suelos. Su origen, constitución y clasificación. 
Introducción a la Edafología. Eds. Omega. Barcelona.

Shaw, C.F. 1927. Repport of Committee on soil terminology. Am. Soil Surv. 
Assoc. Bull., 8: 66-98.

Sunyer Martín, P. 1996. La Configuración de la Ciencia del Suelo en España 
(1750-1950). Ministerio Agricultura, Pesca y Alimentación. Madrid.

Villar, Huguet del. Gran Enciclopedia Universal. Ed. Espasa. Madrid, 1923.





TRABAJOS EDAFOLÓGICOS DE EMILIO HUGUET DEL VILLAR 
DESDE LA FUNDACIÓN DE LA ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE 
LA CIENCIA DEL SUELO EN ROMA EN 1924

Jaume Porta,
presidente de la Sociedad Española de la Ciencia del Suelo

1925  Avance geobotánico sobre la pretendida “estepa central” de España. 
Ibérica, N. 570: 281-283; 577: 297-302; 579: 328-333; y 580: 344-350.

1925  La reacción del suelo y su medida por la concentración de iones de 
hidrógeno. Boletín de Agricultura Técnica y Económica, vol. XIX, núm.201. 

1925  Ensayo sobre la reacción del suelo por el método colorimétrico. Bole-
tín de Agricultura Técnica y Económica, vol. XIX, núm.197

1926  La Edafología y la Geobotánica en la vida internacional y en España. 
Ibérica, 13: 264-266. Separata N. 620.

1927  La reacción del suelo en España. Dirección General de Agricultura 
y Montes. Servicio de Publicaciones Agrícolas. Ministerio de Agricultura. 
Madrid, 30 p. 

1927  La composición mecánica. Ibérica: 684-687

1927  España en el mapa internacional de los suelos. Instituto Nacional de 
Investigaciones y Experiencias Agrícolas y Forestales. Ministerio de Agricul-
tura. Madrid, 27 p.

1927  Geobotánica. Editorial Labor. Barcelona, 329 p.

1927  Sur l’emploi du mot “steppe” et ses dérivés en Pédologie. Soil Research, 
I: 3.

1929  Suelos de España. 1. Serie de estudios 1928.29. Instituto Forestal de 
Investigaciones y Experiencias. Madrid, 222 p.

1930  Les sols méditerranéens étudiés en espagne. Avec le texte compléte 
du travail “Suelos de España” publié dans la revue de l’Institut Forestier de 
Reherches et Experiencies de Madrid, comprenent 80 analyses, 64 photogra-
phies, 16 dessins et 28 diagrammes climatiques. Instituto Forestal de Inves-
tigaciones y Experiencias. Madrid, 220 p.



1930  Suelo de la Iberia seca o xerófita. Bol. Inst. Forestal de Investigaciones 
y Experiencias. Madrid, vol. III, núm. 6.

1931  El Suelo. Biblioteca Agrícola Salvat. Editorial Salvat. Barcelona, 244 p. 
Reimpreso en 1936.

1933  La reacción del suelo, su medida y su significación. Dirección General 
de Agricultura. Servicio de publicaciones Agrícolas. Ministerio de Agricul-
tura. Madrid. 62 p.

1933  Sols alcalins de l’Espagne. Reunión de la Subcomisión de la Región Me-
diterránea de la Asociación Internacional de la Ciencia del Suelo. Budapest.

1935  El regadío y el estudio de los suelos. V. Congreso Internacional de 
Riegos. Valladolid,

1937  Los suelos de la Península Luso-Ibérica. Thomas Murby. London, 416 
p + grabados. Edición bilingüe en español e inglés. Prefacio y traducción del 
profesor Gilbert W. Robinson de la Universidad de Bangor.

1937  Carte des Sols de l’Europe 1: 2.000.000 de H. Stremme (parte corres-
pondiente a España y Portugal)

1937  Rapports entre l’eau souterraine et la typologie  de sols: gley et croûtes. 
Bull. Com. Étude des Eaux Souterraines. Rabat. 

1938  Mapa de Suelos de la Península Luso-Ibérica en color a escala 1: 
1.500.000. Thomas Murby. London.

1938  Les sols du Maroc au point de vue géographique. Revue Géographie 
Marocaine, Société Géographique du Maroc, XXII, I: 5-21.

1939  Premier apperçu sur les sols de l’Algérie. Bull. Ass. Française pour 
l’Étude du Sol, V. I.

1939  A new contribution to a universal objective classification of soils. Soil 
Research. VI, 4/5.

1942  Quelques profils des plaines de l’Habra et du Chélif. Ann. Inst. Agric. 
Algérie. I, II.

1943  Quelques types de sol du Maroc: hamri dunaire, dess, tirs. La Terre 
Marocaine: 13-37.

1944  The tirs of Maroc. Soil Science, V. 57.

1944  Première contribution à l’étude des sols du Sahara. Lab. Biol. Sahar. 
Alger



1944  Introduction à 
l’étude de la végétation 
hydrosériale et halosé-
riale de Gharb. Comp-
tes Rendus Soc. Scien-
ces Naturelles. Maroc.

1945  Communica-
tion sur la misión du 
Gharn.  Comptes Ren-
dus Soc. Sciences Na-
turelles. Maroc.

1946 Introduction à 
la pédoécologie de la 
flore nord-africaine. 
Comptes Rendus Soc. 
Sciences Naturelles. 
Maroc.

1947  Types de sols 
de l’Afrique du Nord. 
Fasc. I, 1-136. 

1948  Types de sols 
de l’Afrique du Nord. 
Fasc. II, 137-288.

1948  Comptes Rendus des travaux pédologiques méditerranéens effectués 
depuis le Congrès d’Oxford, Conf. Pédologique de Montpellier – Alger en 
1947. 

1949  Estado de la Edafología en la Zona Española de Marruecos y Tánger. 
Arch. Estudios Africanos. Madrid, 65- 105.

1949  Tipos de suelos de especial interés en el Norte de Marruecos. D. G. de 
Marruecos y Colonias Españolas. Madrid. 

1950  Contribución al estudio comparado de las tierras negras de Andalucía 
y Marruecos. Anales del Instituto Español de Edafología y Fisiología Vegetal. 
Madrid.

1950  [1983] Geo-Edafología. Universidad de Barcelona. Barcelona, 334 p.  




























































































































































































































































































































































































































































































































	Portada sols imprimir
	Llibre facsimil Porta

